
Otros decían: «Es el profeta Elías.»  
Y otros: «Es un profeta, como los antiguos profetas.»  
Al oír estas cosas, Herodes decía: —Ése es Juan. Yo mandé cortarle la 

cabeza y ahora ha resucitado.  
Es que, por causa de Herodías, Herodes había mandado arrestar a Juan, 

y lo había hecho encadenar en la cárcel. Herodías era esposa de Filipo, 
hermano de Herodes, pero Herodes se había casado con ella. Y Juan había 
dicho a Herodes: «No debes tener como tuya a la mujer de tu hermano.»  

Herodías odiaba por eso a Juan, y quería matarlo; pero no podía, 
porque Herodes le tenía miedo, sabiendo que era un hombre justo y santo, 
y lo protegía. Y aunque al oírlo se quedaba sin saber qué hacer, Herodes 
escuchaba a Juan de buena gana. Pero Herodías vio llegar su oportunidad 
cuando Herodes, en su cumpleaños, dio un banquete a sus jefes y 
comandantes y a las personas importantes de Galilea. La hija de Herodías 
entró en el lugar del banquete y bailó, y el baile gustó tanto a Herodes y a 
los que estaban cenando con él, que el rey dijo a la muchacha: —Pídeme lo 
que quieras, y te lo daré.  

Y le juró una y otra vez que le daría cualquier cosa que pidiera, aunque 
fuera la mitad del país que él gobernaba. Ella salió, y le preguntó a su 
madre: —¿Qué pediré?  

Le contestó: —Pídele la cabeza de Juan el Bautista.  
La muchacha entró de prisa donde estaba el rey, y le dijo: —Quiero que 

ahora mismo me des en un plato la cabeza de Juan el Bautista.  
El rey se puso muy triste; pero como había hecho un juramento en 

presencia de sus invitados, no quiso negarle lo que le pedía. Así que mandó 
en seguida a un soldado con la orden de llevarle la cabeza de Juan. Fue el 
soldado a la cárcel, le cortó la cabeza a Juan y se la llevó en un plato. Se la 
dio a la muchacha, y ella se la entregó a su madre.  

Cuando los seguidores de Juan lo supieron, recogieron el cuerpo y se lo 
llevaron a enterrar. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Señor, atiende, en tu bondad, las súplicas de tu pueblo que clama a ti, y 
concede que podamos percibir y comprender lo que debemos hacer, y 
tengamos también la gracia y el poder para cumplirlo fielmente; por 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

Primera Lectura 
2 Samuel 6:1–5, 12b–19 

Lectura del Segundo Libro de Samuel 

David reunió de nuevo a todos los soldados escogidos de Israel, que eran 
treinta mil, y partiendo de Baalá de Judá con todas las tropas que le 
acompañaban, se dispuso a trasladar de allí el arca de Dios, sobre el que se 
invoca el nombre del Señor todopoderoso, que tiene su trono sobre los 
querubines. 3-Pusieron el arca sobre una carreta nueva y se la llevaron de la 
casa de Abinadab, que estaba en una colina. Uzá y Ahió, hijos de Abinadab, 
iban guiando la carreta en que llevaban el arca de Dios, y Ahió iba delante 
del arca. Mientras tanto, David y todos los israelitas iban delante de Dios 
cantando y danzando con todas sus fuerzas, al son de la música de arpas, 
salterios, panderos, castañuelas y platillos. […] 

David fue y con gran alegría trasladó el arca de Dios de la casa de 
Obed-edom a la Ciudad de David. Y cuando los que llevaban el arca del 
Señor habían dado ya seis pasos, David sacrificó un toro y un carnero 
gordo.  



David iba vestido con un efod de lino, y danzaba con todas sus fuerzas, 
y tanto él como todos los israelitas llevaban el arca del Señor entre gritos de 
alegría y toque de trompetas.  

Cuando el arca del Señor llegó a la Ciudad de David, Mical, la hija de 
Saúl, se asomó a la ventana; y al ver al rey David saltando y bailando delante 
del Señor, sintió un profundo desprecio por él.  

El arca del Señor fue llevada y puesta en su lugar, dentro de una tienda 
de campaña que David había levantado con ese propósito. En seguida 
David ofreció holocaustos y sacrificios de reconciliación delante del Señor, 
y cuando terminó de ofrecerlos bendijo al pueblo en el nombre del Señor 
todopoderoso, y a todos los israelitas allí presentes, hombres y mujeres, les 
dio un pan, una torta de dátiles y otra de pasas. Después todos se volvieron 
a sus casas.      

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 24 
Domini est terra 

 1  Del Señor es la tierra y su plenitud, * 
   el mundo y los que en él habitan; 
 2  Porque él la fundó sobre los mares, * 
   y la afirmó sobre los ríos del abismo. 
 3  “¿Quién subirá al monte del Señor? * 
   Y ¿quién estará en su santo lugar?” 
 4  “El limpio de manos, y puro de corazón, * 
   el que no ha elevado su mente a un ídolo,  
   ni jurado por dios falso. 
 5  Recibirá bendición del Señor, * 
   y recompensa merecida del Dios de su salvación”. 
 6  Tal es la generación de los que le buscan, * 
   de los que buscan tu rostro, oh Dios de Jacob. 
 7  Alcen, oh puertas, sus cabezas; álcense, oh puertas del Eterno; * 
   y entrará el Rey de gloria. 
 8  “¿Quién es este Rey de gloria?” * 
    “El Señor, fuerte y valiente, el Señor, poderoso en batalla”. 
 9  Alcen, oh puertas, sus cabezas; álcense, oh puertas del Eterno; * 
   y entrará el Rey de gloria. 
10  “¿Quién es él, el Rey de gloria?” * 
    “El Señor de las huestes, él es el Rey de gloria”. 

La Epístola 
Efesios 1:3–14 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios  

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, pues en Cristo nos 
ha bendecido en los cielos con toda clase de bendiciones espirituales. Dios 
nos escogió en Cristo desde antes de la creación del mundo, para que 
fuéramos santos y sin defecto en su presencia. Por su amor, nos había 
destinado a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo, hacia 
el cual nos ordenó, según la determinación bondadosa de su voluntad. Esto 
lo hizo para que alabemos siempre a Dios por su gloriosa bondad, con la 
cual nos bendijo mediante su amado Hijo. 7-En Cristo, gracias a la sangre 
que derramó, tenemos la liberación y el perdón de los pecados. Pues Dios 
ha hecho desbordar sobre nosotros las riquezas de su generosidad, 
dándonos toda sabiduría y entendimiento, y nos ha hecho conocer el 
designio secreto de su voluntad. Él en su bondad se había propuesto 
realizar en Cristo este designio, e hizo que se cumpliera el término que 
había señalado. Y este designio consiste en que Dios ha querido unir bajo el 
mando de Cristo todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra.  

En Cristo, Dios nos había escogido de antemano para que tuviéramos 
parte en su herencia, de acuerdo con el propósito de Dios mismo, que todo 
lo hace según la determinación de su voluntad. Y él ha querido que 
nosotros seamos los primeros en poner nuestra esperanza en Cristo, para 
que todos alabemos su glorioso poder. Gracias a Cristo, también ustedes 
que oyeron el mensaje de la verdad, la buena noticia de su salvación, y 
abrazaron la fe, fueron sellados como propiedad de Dios con el Espíritu 
Santo que él había prometido. Este Espíritu es el anticipo que nos garantiza 
la herencia que Dios nos ha de dar, cuando haya completado nuestra 
liberación y haya hecho de nosotros el pueblo de su posesión, para que 
todos alabemos su glorioso poder. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Marcos 6:14–29 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

El rey Herodes oyó hablar de Jesús, cuya fama había corrido por todas 
partes. Pues unos decían: «Juan el Bautista ha resucitado, y por eso tiene 
este poder milagroso.»  
 


